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A C T O D E L A I M P O S I C I Ó N D E L A M E D A L L A 
D E ACADÉMICO D E HONOR D E L A R E A L A C A D E M I A 
G A L L E G A A L R . P. J O S É R U R I N O S R A M O S , S. J . 

A la una de la tarde del día 20 de agosto de m i l novecientos 
cincuenta y cuatro, y en el sa lón de sesionéis de la Real Academia 
Gallega, se celebró el acto de impos ic ión de la medalla de Acadé­
mico de Honor de la Corporac ión al ilustre jesuí ta co ruñés y pre­
sidente de la Asociación Iniciaidora y Protectora del Real Cuerpo 
Li terar io en L a Habana, R. P. José Rubinos Ramos. 

Pres id ió el ¡acto, que r e su l tó muy solemne, el director de la 
Academia, don Manuel Casás Fe rnández , al que a c o m p a ñ a b a n en 
la mesa presidencial el P. Rubinos, el teniente de alcalde señor 
Roado, en rep resen tac ión del Ayuntamiento, y el tesorero y secreta­
r io de la ins t i tución don Leandro Gar ré Alvarellos y don Francisco 
Vales Vi l lamar in , respectivamente. 

E n el sa lón se hal lan numerosos académicos numerarios y co­
rrespondientes, entre ellos el preclaro escritor don Wenceslao Fer­
nández Flórez, don Constantino Lobo Montero, don Enrique Chao 
Espina, don José Seijo Rubio, don Carlos Mart ínez Rarbeitoi, don 
R a m ó n de Artaza, don Antonio Car bailo Tenorio, don J e r ó n i m o 
Sal - Lence, don Julio Rodríguez Yordi , señor i ta Hi lda Ruiz Gas-
tañeda , don Luis Mosquera, don José Toubes, don Rafael Rarrois 
Merino, don Diego Delicado M a r a ñ ó n , don José Luis Rugallal Mar-
chesi y otros. Figuraban t a m b i é n el presidente de honor del Centro 
Gallego de L a Habana don Cayetano García Lago, el hermano del 
esclarecido religioso, P. Antonio Rubinos, S. J. y el delegado en 
Galicia de la AIPRAG don Federico García. 

E l secretario de la Academia, señor yVales, d ió lectura al extrac­
to de la Junta académica por la que se p roc l amó al P. José Ru-
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binos Académico de Honor, y seguidamente hizo u m de la pala­
bra don Manuel Gasás, que hizo una sentida semblanza del nuevo 
Académico de Honor. 

A l terminar sus palabras, el señor Casas, entre grandes .aplau­
sos, impuso al P. José Rubinos la medalla, haciéndole entrega asi­
mismo del diploma consiguiente. 

H a b l ó a con t inuac ión el P. Rubinos para mostrar su agradeci­
miento y complacencia. Con palabra fácil, sencilla y emocionada 
hab ló a los circunstantes en t é rminos que difícilmente se o lv idarán . 
Final izó leyendo u n hermoso poema del que es autor, titulado 
«Gabanza da C r u ñ a » . — « U n cristale feito cachizas fala cun neno 
da C r u ñ a » , que i m p r e s i o n ó profundamente por su calidad, que 
le acredi tar ía , si ya no lo estuviese, de poeta de robust í s imo estro. 

Por úl t imo, en breves palabras, el señor Gasás d ió por termi­
nado el acto, que, como ya se ha dicho, r e su l tó bri l lantísimo' . 

E l s eño r Gasás y el P. Rubinos fueron largamente aplaudidos. 



El Presidente de la Real Academia G a l l e g a , don Manuel Casas F e r n á n d e z , 
imponiendo al R. P. J o s é Rubinas Ramos, S. J . , la medalla 

de A c a d é m i c o de Honor 





E X T R A C T O D E L A C T A D E L A J U N T A D E GOBIERNO 
C E L E B R A D A E L 15 D E J U L I O D E 1 9 5 4 

SRES. D. : E n la ciudad de L a Coruña 
MANUEL CASAS FERNÁNDEZ a quince de Julio de m i l nove-
LEANDRO GARRE ALVARELLOS cientos cincuenta y cuatro, re-
FRANCISCO VALES VILLAMARÍN unidos en el domicilio de la 

Corporac ión (Palacio Munic i -
pal) los señores expresados al margen, presididois por el señor 
Gaisás y actuando de Secretario el que suscribe, celebraron Junta de 
Gobierno. 

Se dió cuenta de la p róx ima llegada a nuestro puerto' de una 
nutrida expedic ión de gallegos residentes en La Habana, que vie­
nen a Santiago a ganar el Jubileo, al frente de La cual figura el 
presidente de la Asociación Iniciadora y Protectora de la Academia 
en aquella capital, preclaro coruñés R. P. José Rubinois Ramos, S.J. 

Se acordó sumarse a los actos que en honor de los peregri­
nos h a b r á n de realizarse en osla localidad, así como acudir la re­
ferida Junta a bordo del vapor «Auriga» que los conduce y salu­
dar al ilustre religioso. Y a propuesta del Presidente señor Casas 
F e r n á n d e z y respondiendo al u n á n i m e sentir de este Real Cuerpo 
Li terar io y en uso de las facullades que la Junta de Gobierno tiene 
a este respecto, se acordó nombrar al P. José Rubinos Académico de 
Honor. 

H a b l ó el señor Gasas de la labor verdaderamente admirable 
que el P. Rubinos realizó y viene realizando en la capital habane­
ra, en donde a su aliento c impulsos ha conseguido forjar una co­
lonia gallegia unida y estrechamente vinculada a la patria, con 
una entera dedicación personal a las cuestiones de orden cultura] 
que le colocan entre los m á s eisl'orzados y relevantes de nuestros 
con te r ráneos en Amér ica . Aludió al alecto en t rañab le que tiene 
para nuestro regio Instituto, demostrado en múl t ip les ocasiones, 
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y que gracias a su geslión, on la que fué secundado pnr nobles y 
patriotas gallegos allí residentes, fué poisible el resurgimiento de 
la Asociación Iniciadora y Protectora de la Academia, que h a b í a 
pasado por una larga temporada de inactividad, y de los beneficios 
que tanto moral como económicamente se h a b í a n derivado para la 
cultura regional y para l a Academia, que es su difusora. 

T e r m i n ó el señor Casas manifestando que aparte de estas es­
p lénd idas dotes que en el P. Rubinos concurren, hab ía además la 
muy singular y afortunada de que éste es u n cultivador insigne 
de lias letras galaicas, con una copiosa obra, entre l a que sobresale 
su monumental poema «Covadonga», que ha merecido la traduc­
ción a diversos idiomas. Manifestó, por úl t imo, que si con este 
acuerdo de nombrar al P. José Rubinos Académico de Honor se le 
honraba conforme a sus mér i tos y a las disposiciones de la Corpora­
ción, ésta h o n r á b a s e a su vez por tenerle entre los académicos de 
honor con que la misma cuenta. ; 

Y no habiendo m á s asuntos de que tratar, se levantó la sesión, 
de todo lo cual, como Secretario', certifico. 

Jia'Hciaca léalos \}illama>iVM, 
v." B." 

E L P R E S I D E N T E , 



D I S C U R S O D E L P R E S I D E N T E D E L A A C A D E M I A 
SEÑOR C A S A S 

E l Presidente de la Academia, señor Casas, p r o n u n c i ó el si­
guiente discurso: 

Por la lectura del acta conocéis todos oñciaiknenite el motivo 
de esta sesión, que esperamos constituya una relevante efemérides . 
Hemos temido que por nuestras dolencias no pud ié ramos 'asiiistir 
al acto. 

Traspaisiado ya, con exceso, nuestro octogenario, lia memoria 
se debilita y la voz se extingue. ¿Qué decir? Acudiiremos a nues­
tros recuerdos y a las notas registradas en aliguno de nuestros es­
tudios para procurar cierto orden en nuestra expoisición. 

Aludiremos en pr imer t é rmino ai entusiasta recihimientOi diiis-
pensado a la peregr inac ión galaiico-cubania, organizada por el Pa­
dre Rubinos. Dió oca,sióii a rendir un emocioinjado tributo al ilustre 
jesuí ta y a quienes le acompa í i aban . 

Es de justicia destacar la personalidad de don Gayelano Gar­
cía Lago, presidente de honor del Centro Gallego de L a Habana y 
de don Roberto Santos, escritor distinguido, redactor del Diario de 
la Marina, académico correspondiente de nuestra Corporación, co­
misionado por el gobernador de Lia Habana, para que le repre­
sentara. 

Unos y otros lograron el Jubileo del Año Santo que devota­
mente solicitaron y merecieron. 

A nuestro recuerdo acude la figura popular y s impá t i ca de 
don Juan Váre la Grande, t a m b i é n presidente de honor del Cenitro 
Gallego, que por haber fallecido nos pr ivó de la satisfacción de 
abrazarle otra vez por estas tierras, a las que hab r í a venido sin 
duda para lucrarse de las gracias que el Jubileo compostelano 
otoraa. 
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ACTIVIDADES CULTÚRALES DE LA COLONIA GALLEGA 
DE LA HABANA 

Conocida íes la actuación, de nuestros con te r ráneos en Amér i ­
ca y su colaboración a la historia de la cultura galaica. 

E n L a Habana se distinguieron ilustres escritores y allí se i n i ­
ció el patrocinio de la J l i s lo r i a de Gal ic ia», de Murgiiiía y allí se 
publ icó en el año de 1880, costeada por los gallegos. La edición de 
«Follas Novas» . 

E n la famosa polémica de Murguía y Sánchez Moguel sobre el 
regionalismo gallego, se costeó un folleto que ci rculó profusamente 
en E s p a ñ a y en América . A l texto a c o m p a ñ ó una carta abierta sus­
cripta por m á s de m i l doscientas firmas de adhesión al Ataestro, 
que finalizaba: «Como usted siente senlimos nosolros. Su voz es 
la. voz de La Región». 

E n L a Habana surgió la iniciativa de la creación de nuestra 
Real Academia Gallega. En primer té rmino u n modesto litógrafo 
llamado Fontenla lanzó la idea, que seguidamente fué patrocina­
da con todo fervoroso' enlnsiiaismo por el famoso poeta, el inolvida-
ble Curros Enr íquez , y asi se consl i luyó la Asociación Iniciadora 
y Protectora de nueslra Corporación. (1905). 

Hubo, andando los auos, un período de crisis, por circunstan­
cias ocurridas en aquel país , pero se contó con la intervención del 
nuevo Presidente, la eminente figura del P. Rubines y se produce 
su renovaición. 

Rien conocidos son sus tíLulos y honores. Doctor en Filoso­
fía y Letras, director del Colegio de Retén que le acredi tó de extra-
ordinario pedagogo; su bibliografía es amplia y excelente, por lo 
que la colonia gallega solicitó y logró paira él la Placa de A l ­
fonso X. 

No hay que detallar, pues es conocida de todos los gallegos 
de Cuba y los que desde esta nuestra tierra natal seguimos con 
legítimo in te rés la fecunda labor efectuada por el ilustre P. Rubi­
nes, que éste p r o c u r ó comunicar a la ins t i tuc ión todo el vigor y 
el entusiasmo que Le dió merecida fama. Citemos en primer t é rmino 
la o rgan izac ión de una famosa «Exposic ión de libros gallegos», que 
const i tuyó un auténtico tesoro. 

Es de justicia recordar la cooperaciém de su gran amigo A n -
ion io do Campo, una de las m á s destacadas personalidades de la 
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colonia. La inaugurac ión ha constituido un verdadero aconteci­
miento, con una admirable conferencia del P. Rubinos. 

Con ocasión de esta Exposic ión de libros gallegos, el Diario 
de la Marina, siempre tan alentó a cuanto es expres ión de la cul­
tura gallega, in te rp re tó acertadamente el significado de la brilliante 
jornada de af i rmación gallega. Sin ostentaciones -—escribe— muy 
corazón adentro, Galicia ha transitado por la Historia dando prue­
bas de fulgor y vitalidad inmensa. En las lides del pensamiento ya 
sea éste científico, literario, polít ico o diplomát ico l ia realizado pro­
gramas de rep resen tac ión universal. 

¿Que mejor alabanza —decimos nosotros— puede dedicarse 
a nuestra tierra? E n esa labor ¿cómo olvidar la influencia del Pa­
dre Rubinos ? 

Es justo recordar el in terés que inspiran en E s p a ñ a y en el 
extranjero las actividades de nuestra Academia y muy especial­
mente su BOLETÍN. Se solicitó el intercambio con eminentes pro­
fesores y con entidades de gran actividad en las iuvesitigacioneis his­
tóricas y literarias. Las Universidades de Jerusa lén , Oxford, Gam-
brigde y otros centros culturales de Alemania, Italia y americanos 
interesaron su re lación con nuestra actividad. 

Y el P. Rubinos figura entre los más significados patrocinado­
res de estas jornadas. 

Algo análogo sucedió con nuestro Instituto de Estudios Galle­
gos que nosotros hemos fundado y presidido, con ocas ión del P r i ­
mer Congreso celebrado en La Coruña en 1919. 

A la convocatoria que se publ icó acudieron insignes persona­
lidades literarias. Se inscribieron extranjeros diversos. 

Citemos en primer t é rmino al famoso Doctor Coran, premio del 
Instituto Nobel; Rennert, de la Universidad de Pensilvaniia; Lang, 
de Yale, y los m á s significados escritores de Portugal, algunos de 
ellos disertantes en muy aplaudidas conferencias. 

Dé Galicia y en general de E s p a ñ a cooperaron a nuestra obra 
distinguidos miembros y representaciones de entidades diversas. 

Podemos decir para una justificada satisfacción que ha sido 
nuestro Congreso un afortunado anticipo a tas Jornadas de Lite­
ratura Hispánica , si bien con distinto tema, que las celebradas re­
cientemente en nuestra Galicia con asistencia de significados profe­
sores y literatos nacionales y extranjeros de Amér ica y de Europa. 

E l P. Rubinos s int ió y sin le especial predilección por nuestro 
idioma galaico y cont r ibuyó a difundir y rendir culto al glorioso 
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monumento de nuestros «Cancioneros», las «Cantigas» a Sania 
Alaría del Rey Sabio y otros relevantes antecedentes. 

¿Cómo olvidar el elogio de Menéndez Pelayo? E l idioma ga­
llego, utilizado' por monarcas, poetas, y pueblo, fué en aquellos 
tiempos empleado por sus superiores condiciones musiicafcs. Era el 
gallego fondo pr imi t ivo y c o m ú n del l i r ismo peninsular. Cuando 
parecía adormecerse resuena de nuevo la musa de los dos grandes 
poetas gallegos: Macias y Rodr íguez de Pad rón , como genulna ex­
pres ión del l i r ismo galaico... 

O B R A S D E L P. R U B I N O S 

Afortunadamente son bien conocidas y de su índice pub l i có la 
Prensa local una interesante información. Nos limitaremos ahora 
a sus dos principales «A xesta de cómo a Amér ica nascéu da me­
lodía» y «Covadonga. A epopeya en XV gestas». 

E n la primera, «El Poema del Descubrimiento de A m é r i c a » , el 
P. Rubinas muestra su imaginac ión fecunda, al descubrir su inte­
resante argumento. Aquel r a p a c i ñ o que trepa por la proa de la 
«Saiíta Mar ía» , es sorprendido por un marinero y cuaindo intenta 
impedírselo, interviene el Almirante , que describe la mis ión del 
muchacho y dice: «que nos trae en su gaita el viento bueíiio para 
las a l m a s » . 

A l u m b r ó el sol... E l gaiiteiriuo de nuevo l lenó el fol con el 
aliento del corazón y del alma. Por f in sonó el grito esperado : 
«Tier ra - T i e r r a » » . 

Acabó el t añ ido dulc ís imo y cuando el Almirante Colón fué 
en busca del muchachito para besarlo no pudo ver lo : se hab í a 
desvanecido con la música . Pero en su recuerdo' vió que en otro 
tiempo había visto el mismo rostro y la misma sonrisa en uno de 
los angelitos trompeteros —el m á s niño de «Tu Pórt ico de la Gloria, 
Compostela de Galicia. ¡ A m é r i c a : así naciste: de la Melodía Ga­
llega! » 

«Covadonga». —Epopeya en XV gestas. — ¿Cómo se juzgó? Es, 
sin duda, una de las principales obras del P. Rubinos y tal vez se 
considere la que mayor éxito ha tenido. Quizás esta circunstancia 
explica que los gallegos de Cuba, siempre bien inspirados, solici­
taron para él la condecorac ión tan valiosa como ambicionada por 
los literatos e intelectuales, de Alfonso el Sabio, 
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Se t i tuló al ilustre autor el Verdaguer de Covadouga como él lo 
fué de «La At lán t i ca» . 

A pesar de constituir dichíi epopeya un verdadero monumento 
a la poesía gallega, adqui r ió en el extranjero extraordinario valor, 
aparte del obtenido en E s p a ñ a y en América . 

Registraremos las primeras notas crí t icas sobre «Covadonga» 
y advertiremos como la elogiaron Aurelio Viñas, de la Universidad 
de Par í s , afirmando que ta l obra es en las letras h i spán icas la poe­
sía del gran aliento cristiano y pat r ió t ico ; Pottier, de T u r í n , expre­
sando es uno de los m á s importantes monumentos de la l i teratura 
gallega moderna; Richard Pattee, de la Universidad de Quebec, en 
Canadá , que d i jo : «No tengo palabras para decir la impres ión que 
me ha c a u s a d o » ; Chesley M . Hutechinigs, de la Universidad de Cin-
cinati, que af i rma: «He leído con mucho placer esta maravillosa 
epopeya» . , I 

Pero nosotros dando todo el valor que merecen éstas y otras 
citas que suman m á s de cien escritores, damos nuestra í n t ima pre­
ferencia ¿a quién di ré is? a nuestro R a m ó n Cabanillas, el autor 
de «Vento mare i ro» , el heredero espiritual de los m á s grandes 
poetas de Galicia, que escr ibió en tomo de pleno convencimientio 
que v Cüvadonga» es la m á s importante y bella apor tac ión a las le­
tras galLegas en lo que va de siglo. 

¿Y cómo hab íamos de olvidar entre las obras diversas del Pa­
dre Rubinos su muy inspirado «O Poema da G r u ñ a » , que deno­
mina v La gesta de cómo nació L a G o r u ñ a » ? 

Dando velas al viento la nave 
marcha hacia lia le janía . . . 
De súbito en vuelo directo voliaron 
las palomas y para siempre pasaron 
sobre t í ¡oh m i Goruña hermosa! 

Ya véis cómo hon ró y enal tec ió a su ciudad natal y ésta debe 
corrresponder. ¿Gomo? Declarando al autor hijo predilecto de L a 
Goruña. 

Aparte de las funciomes propias de su sacerdocio, que con tan­
to celo viene ejerciendo como miembro significado de nuestra Igle­
sia, bien puede afirmarse que el conjunto de su actuación se inspi­
ra en este esp í r i tu y asi es fácil advertirlo registrando las pagi­
nes de sus obras ya citadas y las demás que ha publicado, como 
en «La literatura mariana de Golombia», «Lope de Vega como 
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poda religioso-, <:A epbfy^iá da sega», «El poema de la mirada de 
García Moreno», etc. 

P u d i é r a m o s anotar r á p i d a m e n t e el éxito extraordinario logrado 
en su muy notable diser tación que dio a conocer a los pocos días 
de su llegada a esta ciudad en un coliseo local. Recordaré i s el título 
de su texto, traducido al castellano Diario poético del viaje de u n 
gallego por los Estados Unidos de A m é r i c a » . 

Con r azón se comentó que el P. Rubinos, que con su fecunda 
imaiginación había ideado sorprendentes viajes —argumento de va­
rios de sus poemas— aclarara las dos manieras de viajar : con los 
siempre abiertos ojos del espí r i tu y los del cuerpo. Había él, pro­
curado hacerlo del primer modo, que es como se llega a la entra­
ña de todo, y así lo que había compuesto era espontáneo y sencillo 
y no elaborado con ideas faltas de realidad. 

La voz del P. Rubinos ofrece una ín t ima persuas ión . Su voz es 
grata, sonora y profundamente convincente, y el lector u oidor, se 
siente a t ra ído y sugestioniado y se identifica con su espí r i tu . 

Pero el ilustre jesuí ta (pie hoy comparte con nosotros una hura 
grata, alzo el vuelo a mayores horizontes, empujado por su fecunda 
insp i rac ión y se detuvo en sus notables ' Comentarios a poesías 
célebres de ta li teratura un iversa l» , revelando sus extraordinarios 
conocimientos. 

Habé is observado como el P. Rubinos es un auténl ico poeta, 
en castellano y en g.allego: Bien se advierte, especialmente en sus 
producciones de ca rác te r re;gional, que no puede sustraerse a la 
a t racción sentimental del l i r ismo gallego. 

Se recuerda a García Lorca y sus «Poemas gallegos» como 
comprobanza de la a t racc ión sentimental de nuestra lengua, que 
adqui r ió una vital expans ión en numerosos países , y así se ofrece 
reiterado testimonio de traducciones al gallego de autores clásicos 
y de otros países extranjeros como, a la rec íproca , de obras galle­
gas a diversos idiomas. 

Y para finalizar esta nuestra sencilla disertación, anotemos 
una de nuestras m á s eslimadas pág inas para cantar a Galicia: 

Galicia es dulce y suave; adormecida en sus silenciosos valles 
y acariciada por La brisa de sus mares, invita al ensueño y a la 

saudade» : su esp lénd ida naturaleza se espiritualiza al conjuro de 
sus poetas y sus artistas, porque esta tierra no es muda n i es insen­
sible cuando hay un corazón que sabe interrogarla. La raza galle-
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ga es una raza poda, La razia de la «Cantigas», uno de les m á s 
grandes moninncntüs de la pot'isía peninsular. 

Es mísüca y sensual, y en sus r íos y en sus montes, en sus 
castras y en sus bosques vibra el eco de una eterna sinfonía, plena 
de añoranzas . Su lírico inmortal , Rosal ía Castro, pene t ró en lo m á s 
hondo de la tierra, y allí buscó consuelo para sus ínt imos afanes y 
su doliorosia tragedia encon t ró siempre resoinancia en cuanto le ro­
dea. En las fuentes y en los maizales, en los caminos ocultos, en las 
campanas de las iglesias, en el lecho de abrojos y en los cuervos 
que graznan; en los abruptos peñasca les ; en los floridos tojos, en 
las alboradas melancól icas y en los cipreses de los oementeirios, el 
poeta de «Follas Novas» perc ibió siempre una voz amiga que r i m ó 
con sus anhelos y sus infortunios. Ponda!, el bardo caudillo del re­
nacer de su pueblo, can tó los pinos sagrados y en ellos ofició todo 
el fervor de un sacerdote druida. Rosal ía admira t a m b i é n los pina­
res que gustan de escuchar el rumor del Océano y gemir con la 
brisa marina, pero ella t r ibuta una mayor devoción al roble, evo­
cador de las glorias pasadas que 

Alentó de los nuestros las almas 
y c o m p á s hizo al eco monótono 
del canto materno, [ 
del viento y del agua... 

Galicia es plenamente femenina; es acogedora y car iñosa como 
corazón de madre. Parece que todo en ella es ternura; ternura el 
paisaje, ternura las almas, ternura su habla que alguien cons ideró 
m á s un arrullo que u n idioma. (Hered ia .—La sensibilidad de la 
poesía castelliana). La t ierra es blanda, humedecida por la l luvia , 
que cae sobre sus campos como raudal de lágr imas divinas. Y ese 
sentimiento maternal, ¿qu ién puede simbolizarlo con m á s pureza 
que sus mujeres y como prototipo ejemplar en sus diversos matices, 
Rosal ía Gastro y la excelsa pensadora Concepción Arenal? 

Todo en Galicia es dulce y sentimental. Di jérase que de sus 
aires pende arpa misteriosa que recoge las voces de las almas do­
lientes. ¿No recordáis laiquellias amargas lamentaciones con que 
Guyau, el filósofo poeta, se queja de una naturaleza insensible que 
n i en la t ierra n i en el cielo responde a sus pesares? E n t ier ra ga­
llega todo habla, todo siente, lodo se conmueve con temblor de emo­
ción cuando hay un alma que l lora. La excelsa autora de « E n las 
orillas del S a r » , escribe, inspirada en este culto, al suelo amado: 
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Dicen que no hablan las plantas, 
n i las fuentes, n i los pá ja ros . 
N i el onda con sus rumores, 
n i con su b r i l lo los astros. 
Lo dicen, pero no es cierto, 
pues siempre cuando yo paso, 
de mí murmuran y exclaman: 
Ahí va la loca soñando . 

F I N A L 

¿Verdad, P. Rubinos, que ésta es la üa l ic ia que insp i ró vues­
tra vida y obra? 

Vamos, pues, a cumpllmenLar nuestro acuerdo, que seguramen­
te será sancionado por Galicia toda y sus m á s dignificadas activi­
dades culturales. 

Os entrego el correspondiente diploma y nos honramos en cru­
zar vuestro pecho con la medalla de nuestra Academia en su cate­
goría de Honor. 

Estáis , pues, P. Rubinos ilustre, proclamado Miembro de Ho­
nor de esta nuestra Corporación. 

t 



I 
P A L A B R A S D E L P. R U B I N O S 

E l R. P. José Rubinos Ramos, contestó al Presidente de la 
Academia en los siguientes t é rminos : 

Excelent ís imo señor Presidente de la Real Academia Gallega; 
Autoridades civiles y mili tares; señores Académicos, señoras y 
s eño re s : 

—¿Y qué decirosV Podréis ya imaginaros lo que pasa por m i 
alma y m i corazón en estos momentos. Esa palabra tan usada y 
sin embargo' tan insustituible de «gracias» quisiera que se reris-
tiese ahora de una nueva Luminosidad de corazón, y llena de la 
m á s honda y s incer í s ima grati tud llegase desde mis labios a vues­
tros corazones. 

¿Quién hab ía de adivinar hace m á s de cuarenta añois que 
aquel n iño coruñés que veía con ojos de asombro al grupo insig­
ne de fundadores de esta Academia, conversar animadamente, en 
la L ib re r í a de Zincke en el Can tón Grande, en torno de la figura pa-
tr ialcal c imperecedera de Murguía , que andando el tiempo recibi r ía 
sobre su corazón la medalla de Académico de Honor? Reconozico 
en muchos de vosotros a los descendientes y familiares de aque­
llos grandes gallegos: de Garré , de Barreiro, de Mart ínez Sal azar, 
de Pérez Ballesteros el ca tedrá t ico que era el abuelito de sus alum­
nos... De m i madre Elisa, gal leguís ima nacida en Ver ín y renaci­
da en esta Coruña maravillosa, ap rend í en m i m á s tierna niñez 
a venerarlos. 

No merezco este gran honor. 
Me miro y me peso y me encuentro enteramente despropor­

cionado a este gran honor. Sin duda habéis visto en mí, en m i co­
razón, a todos los gallegos emigrados. Todos ellos forman u n gran 
corazón que siente tiernamente y hondamente a nuestra Galicia. 

Es lo que sucede a veces que una gota pequeñ í s ima espejea to­
da la grandeza de u n paisaje, del cielo y del mar. Hago de cuenta 
que esta medalla se ha posado sobre el corazón de todos esos galle­
gos de la emigración. Asi se lo d i ré cuando regrese a la querida 
tierra cubana. 
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Os doy las gracias en iiombre de ellos. No' los olvidéis; pre­
ocupaos de ellos. Son bcncmériíois. Escriben una silenciosa pág ina 
pero fecundís ima y gloriosa de la hisLoria nuestra. 

Hay muchos modos, muchos xeitos, como di r íamos en gallego, 
de hacer la historia. Nosotros la hacemos silenciosamente, como la 
hacen la savia de los árboles y las estrelláis del cielo. Somos una 
proces ión de oaladiños que pasa por el mundo, silenciosamente 
pero con paso firme hacia adelante y con antorchas vivas en la 
mano. 

Mucho se escribe en estos días sobre nuestra «saudade» , Muy 
bien; pero no hay que olvidar que la «saudade» es fecundís ima. 
E l , gallego que en la emigrac ión la siente angust iosís ima, no se 
echa a la sombra de la inercia, a l contrario, trabaja, piensa y l u ­
cha y hace del país donde vive otra Galicia de belleza y de paz. 

No es una enfermedad n i una decadencia nuestra carac ter í s t i ­
ca de La emigración. Los pueblos sanos son los que se mueven; el 
echarse en reposo es de en íe rmos . Una de nuestras notas psicológi­
cas es la del ansia de andar y saber hasta donde llega el camino 
blanco que se hunde en el horizonte. Aquel camino blanco de que 
nos habla nuestra incomparable Rosal ía . 

Qué dulce es para' el emigrado el saber que vosotros, aquí, 
pensá i s en él y os p reocupá i s por él. Le seguís y celebráis en su 
triunfo, y os asociáis a sus penas. E n este sa lón hay gallegos be­
nemér i tos que así lo hacen. Por. eso se r án siempre quer idís imos 
a todos los gallegos emigrados. No puedo menos de citar algunos : 
a todos vosotros los Académicos de la Real Academia Gallega con 
nuestro quer id í s imo y gran gallego don Manuel Casás, que vivís 
tan unidos, a todos los gallegos emigrantes que trabajan por la 
cultura; a don Constantino Lobo Montero que désele hace años 
ocupa un puesto de car iño en el corazón de todos los gallegos de 
Cuba; al Presidente y a los miembros del Círculo de Estudios M i ­
gratorios; a don Diego Delicado que con tan noble delicadeza supo 
ganarse el ca r iño de miles de gallegos y cubanos. Entre nosotros 
está t ambién Wenceslao F e r n á n d e z Flórez que ha introducido en 
La Literatura Universal nuestro humorismo, tan nuestro que yo d i ­
r ía que es humorismo coruñés , único en sus caracteres de ternura 
y fantas ía creadora. 

Gracias infinitas a todos. 



GABANZA DA GRUÑA 

•'H Tro ît xus í a xoaoúxcuv aya Bcuv-

< A Cidade Dona dos meirandes bens». 

IsÓCRATES, 4, 29. 





U N C H I S T A L E F E I T O C A C H I Z A S 
F A L A C U N NEINO D A C R U Ñ A 

— Un neno que nun xardín 
da miña Cruña choraba eos 
olios fitos no dedo memfño 
magoado por un cr/sfa/e 
esnaquizado no chan, f/xome 
esía poesía.— 

— «Me non culpes, nenifio, 
de qu'ao t ravés de grandes bágoas 
oíles o quente r u b í n do leu sangue en saloucoL, 
que xurra da xema 
do leu memiflo branco e bolechiño. 

Non fun eu. 
¿ N o n ollas cómo m a l l r á e n m e ? 
E s n a q u í z a n m e e bó l anme 

—refugallo da r ú a — 
pra que lodos me calquen, 

Ao oorreres, caíches 
e magoaches en m i n 

o leu dedo memiño . 
P e r d ó a m e : foi sen querer. 

Eu son l an neniño coma t i ; 
son nen iñas t a m é n i 
a m i ñ a traslucidade 
e a m i ñ a sinxeleza. i 
Eu son das poucas cousas 
que a índa gardan no mundo, 
en bafo tenro e cintilante, 
a sua neneza; | 
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choras, i-eu son t a m é n pranto: 
bágoas do corazón de pedra milleirenla 

fcitas lazo. 

• • 

Fai tempo que non vía 
chorar u n neno na cni í lesa n í a . 
Os menos Gruñeses sodes 
ledicia en paxar iños , 
incansabres no sorriso. 
Fasta qu'o día 
mata a sua chama, 

trouleades, e rides, e canlades. 
Corredes cara quen vai de paso: 
o viandeiro que ademirado detense 

para vos ver. 
E sendo mni filliños 

das vosas nais, 
sodes ledicia de lados. 
Limpos e helos, lanzas e vestidifins 
como o mellor dos lilios, 
cedo, denantes do qiros pa rdáes , 
pol-Ois xardís arrcchouchiades; 
estes xardís da Gruña 
qu'apertan qnere idosamenté 
nun anel de sempre vivas frores 
a esta insine cidade. Dona do Mar, 
almofadada d'augas m a r i ñ a s 
as mais limpas dos oceáns. 
—O suor da sua badía 

arreconde e non cheira—. 
A limpeza de luz 
é o arrecendo 

da sua fermosura. 
Sen dúbida qu'esta hela cidade 

é hahitada por unha bela 
raza de marvi l la . 

¡ Qué belido e qnerendoso 
é o san gil e {testas nais 

que crian, e coidan c l impan 
e vesten fermosamente 
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esta louzana e r inte neneza: 
menos de corazón bieito e reloucante 

de dita, 
e de olliños crieos de intelixenza 

e riso! 
N e n i ñ o : a nosa amada Gruña, 

aper teéce a meias 
a os reinos das frores e das angas, 
porque é mais do Reino do Soñó. 

Son en, o cristale, a sua veste: 
todol-os seus lares 
áb rense en c r i s t a íña fror de luz 

no d ía y na noite. 
Gai dende dos seus teitos 

unha fervenza de luz 
qu'en faíscas asolaga 

todal-as casas. 
Eu avencello para ela 

a r ayó la do sol 
da lúa e das estrelas. 
Doulle veste de lóstregos de prata 

no d ía ; 
e na noite a cobro 
d 'escamal l iños d'ouro. 

As donas tuas, 
ouh Gruña de cristale, 
son de luz que sorr í . 
E os teus fillos t eñen 
unha enxel gracia de luz 

no sen pensar e falan, 
e unha cortesía leda e l impa, 
e u n benser no seu xeito. 

Ouh Gruña , 
cidade de Gristale e de Sorriso : 
pol-a sinxeleza 
e a diafanidade 

dos teus artistas, 
— h i r m á n s de leite dos gregos—; 
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pol-a luz e ¡a gracia 
en rosa de beleza 

das tuas filias, 
bieita sexas de Deus en todo tempo; 

mais sobre de lodo: 
¡bieita sexas de Deus pol-os teus Nenos! »— 



U N C R I S T A L H E C H O A Ñ I C O S 
H A B L A C O N U N N I Ñ O C O R U Ñ É S 

V E R S I Ó N D E L G A L L E G O 

(Un niño que en un jardín de La Coruña 
//oraba con los o/os fijos en el dedo meñique 
lastimado en un cristal roto, del suelo, me 
inspiró esta poesía). 

—No me culpes, oh niño, 
de que al través de grandes lágrimas 
mires el caliente rubí de tu sangre en sollozo 
que brota de la yema 
de tu dedo meñique, blando y regordete. 

No fuj yo. 
¿No ves cómo me maltratan? 
Me hacen añicos y me arrojan, 

como deshecho de la calle, 
para que todos me pisen. 

Cuando corrías, caíste 
y en mí te lastimaste 

tu dedito meñique. 
Perdóname : fué sin querer. 

Yo soy tan niño como, tú : 
son niñas mi transparencia 
y mi sencillez. 
Yo soy de las pocas cosas 
que aún guardan en el mundo 
su niñez 
en hálito tierno y resplandeciente. 
Lloras y yo soy también llanto: 
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l ág r imas del corazón 
de piedras milenarias 

en hielo cuaj adas : 

Hace tiempo que no veía 
l lorar a u n n iño 
en las calles coruñesas . 
Los n iños coruñeses sois 
alegría en pajarillos, 
incansables en la sonrisa. 
Hasta cjue el día mata su llama 

correteáis , reís y cantá is . 
Corréis hacia quien va de paso : 
el turista que se detiene admirado 

para contemplaros. 
Y aunque sois muy hijitos 

de vuestras madres, 
sois alegría para todos. 
Limpios y bellos, esbeltos y vestidos 
como el mejor de los lirios, 
madrugá i s antes que los gorriones 
y gorjeáis por los jardines; 
estos jardines de La Coruña 
que abrazan amorosamente 
en u n anillo de siempre vivas flores 
a esta insigne ciudad. 

Señora del Mar, 
alfombrada de aguas marinas 
las m á s limpias de los océanos. 
— E l sudor de su bah í a 

r o tiene mal olor, perfuma—. 
L a limpieza de su luz 
es el aroma de su hermosura. 

Sin duda, esta bella ciudad 
es tá habitada 
por una bella raza 

de maravilla, 
i Qué hermosa y car iñosa 

es la sangre de estas madres coruñesas 
que cr ían, y cuidan y l impian 
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y visten tan bellamente 
a estos lozanos y rientes n iños ! 
Niños de corazón bendito 

y arrebatado de dicha 
y de ojitos llenos 

de inteligencia y sonrisa. 
¡Oh niño, nuestra amada Coruña 

pertenece a medias 
al reino de las flores y las aguas, 
porque es m á s del Reino del E n s u e ñ o ! 

Soy yo, el cristal, su vestidura: 
todos sus hogares 
se abren en cristalina flor de luz 

en el día y en la noche. 
Cae desde todos sus techos 

una cascada de luz 
que anega en centelleo 

todas sus casas. 
Yo reúno en. haz para ella 

los rayos del sol, de la luna 
y las estrellas. 
Le doy vestidura de re lámpagos 

de plata en el día, 
y por la noche, la cubro 
de escamas de oro. 

Tus mujeres, oh Coruña de cristal, 
son de luz que sonríe, 
y tus varones tienen 
una p u r í s i m a gracia luminosa 

en su pensar y hablar, 
y una cortesía 
l impia y alegre 
y un natural señorío en su gesto. 

Oh C o r u ñ a : 
ciudad de Cristal y de Sonrisa; 
por lia sencillez y diafanidad 

de tus artistas, 
hermanos de leche 
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de los griegos; 
por la luz y la gracia 
en rosa de belleza de tus hijas; 
bendita seas de Dios 

por siglos de siglos, 
pero sobre todo, 

¡bendita seas de Dios por tus Niños! 
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